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Resumen

El objetivo de esta investigación ha sido revisar la producción bibliográfica e investigativa desarrollada entre 2004 y 
2016 en la que se aborda el estudio del bienestar en los adultos mayores retirados. La intención con ello es ampliar, 
actualizar y contrastar los datos previos existentes con los nuevos avances, de modo que sea posible contribuir en 
el diseño de políticas e intervenciones dirigidas al mejoramiento de la calidad de vida de este grupo poblacional. 
Se realizó una investigación documental en la base de datos EBSCO a través de la frase: well-being and retirement. 
La revisión se realizó en dos fases sucesivas, una de búsqueda y otra de análisis. La fase de búsqueda incluyó la 
lectura previa, selección y archivo de los documentos. Se incluyeron los 100 estudios más relevantes, algunas notas 
periodísticas y libros. La fase de análisis comprendió las tareas de traducción al idioma español, revisión y construcción 
de resúmenes, categorización y redaccción. Se encontraron estudios que relacionan el bienestar con la preparación 
previa, la jubilación anticipada, la despedida laboral, el cuidado de la salud física, social, mental, financiera y espiritual, 
las situaciones de vulnerabilidad, la preparación para la vejez y que señalan y analizan los casos en los que se amerita 
negación de la jubilación. El tema más estudiado fue el cuidado de la salud física seguido de la preparación previa. Se 
encontraron pocos estudios sobre preparación para la vejez y situaciones de vulnerabilidad en el retiro. Se concluye 
que se logró el objetivo planteado, pues se aportan datos importantes que pueden contribuir en la construcción de 
estrategias de promoción para el mejoramiento del bienestar en este grupo poblacional específico, tanto a través de 
nuevas políticas como de intervenciones socio y psicoeducativas.  
Palabras clave: bienestar, retiro laboral, jubilación, adultos mayores, revisión bibliográfica.

BIBLIOGRAPHIC REVIEW ON WELL-BEING IN RETIRED ADULTS

Abstract

The objective of this research was to review the bibliographical and research production between 2004 and 2016 in 
which the study of well-being in older retired adults was addressed. This with the intention of broadening, updating 
and contrasting previously existing data with the new advancements, to make it possible to contribute to the design of 
policies and interventions directed towards the improvement of the quality of life of this vulnerable population group. 
This documentary research was conducted on EBSCO database using the sentence: wellbeing and retirement. The 
review was done in two consecutive stages, a search stage and an analysis stage. The first one included the previous 
reading, selection and storing of documents; 100 relevant studies, some newspaper articles and books were included. 
The analysis stage included tasks such as translation to Spanish, review, summarizing, categorization and writing. 
Studies were found which related wellbeing to preparation; early retirement; termination of employment; caring for the 
physical, social, mental, financial and spiritual health; vulnerability situations; preparation for old age; as well as some 
others in which cases that call for refusal to retirement are analyzed. The most studied topic was physical health care, 
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followed by previous preparation. Few studies on preparation for old age and vulnerability situations in retirement were 
found. The research concludes pointing out that the data found and the analysis that was carried out can contribute 
to the creation of strategies that promote the improvement of wellbeing in this specific population group, and that 
promote the creation of new policies and social-educational and psycho-educational interventions. 
Keywords: well-being, labor retirement, retirement, older adults, literature review.

El retiro laboral2 y sus efectos sobre las personas se 
han estudiado ávidamente desde el siglo pasado, hecho 
que ha dado pie para que la generación de una amplia 
cantidad de investigaciones publicadas en libros, artículos, 
notas periodísticas e información electrónica disponible 
en internet. De hecho, solo entre 1954 y 1992 se propu-

2  La palabra retiro es un término usado en los países an-
glosajones. En los países de habla hispana se utilizan 
también los vocablos jubilación o pensión.  

sieron al menos siete teorías del desarrollo humano que 
explican el retiro laboral (Atchley, 1971; Baltes & Baltes, 
1989; Carstensen, 1992; Cumming & Henry, 1961; Freud, 
1973; Friedman & Havighurst, 1954; Havighurst, Neugar-
ten, & Tobin, 1964, veáse tabla 1).

Tabla 1. Teorías científicas que explican la jubilación

N° Nombre Autores Año Aportaciones

1 Teoría de la crisis
Friedman  

y  Havighurst
1954

Se producen tres rupturas que ocasionan crisis de identidad, in-
satisfacción vital y emocional, y enfermedades: desvalorización 
social, mayor disposición de tiempo libre, en ocasiones vacío de 
contenido, y falta de socialización.

2
Teoría del desligamien-
to o la retirada

Cumming y Henry 1961

El retiro es natural, porque debido al deterioro de las facultades 
físicas y mentales, los ancianos tienen cada vez más dificultades 
para seguir entregados a las actividades laborales, así como a los 
compromisos sociales, emocionales o políticos.

3 Teoría de la actividad
Havighurst,   

Neugarten y Tobin
1964

Envejecen mejor quienes mantienen los mayores niveles de parti-
cipación social, emocional y física.

4
Teoría de
 la continuidad

Atchley 1971

La satisfacción depende de la preparación y familiarización.
Describe la jubilación en siete fases consecutivas, que represen-
tan los procesos de asumir el rol de retirado, llevarlo adelante y 
renunciar a él.

5 Teoría psicoanalítica Freud 1973

Las dos claves de la realización como persona adulta son el amor y 
el trabajo. Jubilarse es difícil para los varones por su rol de provee-
dores; es fácil para las mujeres porque suelen repartir su identidad 
entre la maternidad y la carrera profesional.

6
Teoría de la optimi-
zación selectiva con 
compensación

Baltes y Baltes 1989
Para triunfar en la vida se necesita la selección y optimización.
La retirada se produce gradualmente a lo largo de la vida.

7
Te oría de la selectivi-
dad socioemocional

Carstensen 1992

Los objetivos en la vida cambian a medida que se envejece.
Años anteriores a la jubilación la misión consiste en dejar huella en 
el mundo. Una vez conseguido el éxito en el mundo exterior, se 
vuelve a centrar la vida alrededor de las personas de las que se aman.

Nota: Señala la explicación y los aportes que cada teoría realizo con respecto al proceso de jubilación. 
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En esta misma línea, hacia finales de 2003 una tesis 
doctoral (Aguilera, 2010), presentó 40 estudios que podrían 
considerarse pioneros del estudio teórico y empírico en 
torno a los efectos del retiro laboral sobre la calidad de vida 
y el bienestar de las personas. Algunas de las temáticas so-
bresalientes del periodo estudiado (1970-2003), fueron: 1) 
la prevalencia de la adaptación a la jubilación (uno de cada 
tres jubilados presentan problemas de adaptación, dato 

Tabla 2. Temáticas estudiadas entre 1970 y 2003 sobre el retiro laboral.

Año y autores Temáticas estudiadas

1970, Lehr y Dreher.
1983, Beveridge.
1997, Fox.
1980, Costa y McRae.
1983, Gratton y Haug.
1985, Palmore et al.
1986, Seccombe y Lee.
1987, Braithwaite y Gibson.
1991, Richardson y Kilty.
1992, Gibson.
1994, Theriault.
1995, Perkins.
1998, Valdés et al.
2000, Bazo.
2001, Iglesias.
2003, Martínez et al.
2003, Winston y Barnes.

Factores que impiden adaptarse a la jubilación
1 de cada 3 personas presentan problemas de adaptación.
Dependencia y pasividad en las mujeres.
Depender de los maridos o los padres.
Desarrollar trabajos no cualificados.
Desventajas de género en las mujeres.
Discontinuidad en los trabajos de las mujeres.
Enfermedades (neurosis, depresión y cardiopatía).
Estresores continuos.
Haber trabajado en puestos inferiores.
Impedimentos para alcanzar las metas previstas.
Imposibilidad para tomar decisiones.
Menores ingresos en las mujeres.
Muerte de un hijo.
Nivel de estudios primarios o no tener estudios.
No lograr ajustes con la pareja. 
No tomar el control de su propio retiro.
Nostalgia por el trabajo.  
Ocio en sentido peyorativo.
Posponer el retiro.
Preparar tarde el retiro (en las divorciadas).  
Roles de inferioridad en las mujeres.
Soledad.
Temor de no poder cubrir los costos del cuidado médico.
Temores de pérdida del estatus e inutilidad social.
Trabajos de bajo nivel profesional en las mujeres.
Viudez.

que se mantiene vigente al 2016); 2) los factores positivos 
y negativos que influyen en la adaptación exitosa; 3) las 
causas de la jubilación anticipada; 4) la verificación de los 
postulados de algunas teorías; y 5) estudios de reflexión 
histórica y crítica a los sistemas pensionarios, desarrollados 
por algunos autores visionarios que previeron cambios 
perjudiciales para los trabajadores (Véase la tabla 2).
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Año y autores Temáticas estudiadas

1975, Goudy et al.
1984, Aranguren.
1984, Beck.
1984, Rhoderwalt et al.
1988, Hilkson et al.
1989, Hotar et al.
1991, Kelly y Westcott.
1993, Jensen-Scott.
1996, Szinovacs.
2000, Bazo.
2001, Iglesias.
2003, Martínez et al.
2003, Winston y Barnes.

Factores que favorecen la adaptación
Amparo y cariño de los seres queridos.
Buen estado de salud a través de toda la vida.
Continuar con el rol de madres y abuelas.  
Cuidar el jardín y la casa.
Evitar sentir inutilidad.
Fortaleza de carácter. 
Haber tenido alto estatus profesional.
Ingresos suficientes.
Leer y jugar tenis.  
Mayores niveles de educación.
No tener dependencia y dudas existenciales.
No sentirse un estorbo.
Pasar más tiempo con la familia.
Personalidades extrovertidas.
Planificar la jubilación.
Planificar las actividades placenteras.
Practicar ejercicio físico.
Presentar alto nivel de locus de control interno.  
Prevenir y paliar la soledad.
Realizar actividades familiares desde el pasado.
Redes sociales extensas y eficaces.
Reducir las horas de trabajo de forma gradual.
Ser activo mental y físicamente.
Ser hombres casados.
Tener un matrimonio tradicional.  
Ver la ancianidad como una etapa para la creación.
Volver al mismo trabajo de forma menos estructurada.  

1979, Cohn.
1985, Evans et al.
1993, Ekerdt y DeViney.

Comprobar la teoría de la selectividad socioemocional
El cambio emocional se produce en hombres que se aproximan a la edad de la 
jubilación.  
El cambio no se experimenta en todos los hombres.
Un año antes de jubilarse disminuye la satisfacción por el trabajo.

1980, Clark et al.
1986, Beehr.
1994, Henkes y Tazelaar.
1994, Henkes y Siegers.

Causas de la jubilación temprana
Deseo de actividades extra laborales.
Deseo de convivir con la pareja.
Deseo de ser libre.
Percibir el trabajo como desagradable.
Sentirse obsoleto ante los cambios tecnológicos.
Ser mujer y desear cuidar de la familia.
Tener alto nivel educativo.
Tener mala salud física y mental. 
Tener mayor jerarquía.
Tener personas dependientes en casa.
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Año y autores Temáticas estudiadas

1985, Ekerd, Bosse y Levkoff.
1995, Midanik et al.
1997, Gall, Evans y Howard.

Comprobar la teoría de la continuidad
En el primer año se presenta crisis y decepción.
En el segundo año se recupera la felicidad.
Los jubilados tienen menos estrés.

Primeros meses de exaltado optimismo y entusiasmo.
Se ocupan más de la salud que los prejubilados.

1990, Weiss.

Comprobar la teoría psicoanalítica
El trabajo prueba el valor de varones y proveedores.
Los hombres de clase media alta asignan al trabajo un rol principal en su vida 
emocional.  
Los hombres de grandes logros pueden abandonar fácilmente el trabajo porque 
alcanzaron el imperativo parental y pueden sus intereses a otros aspectos de la vida. 

1993, Stevens.
1993, Myers.

Comprobar la teoría de la actividad
La participación con la familia y la comunidad produce sensación de utilidad y 
satisfacción.  
Los ancianos de los asilos pueden tomar el control de su vida, si se les mantiene 
en buenas condiciones físicas y psicológicas, y se cambian las actitudes de los 
encargados que los ven como desamparados e impotentes.  

2000, Bazo.
2000, Sánchez.
2002, Montoya y Sánchez.
2002, Zubero.
2003, Zubiri.

Historia y análisis de los sistemas de pensiones
Historia de las pensiones.
Cronología del debate en España.  
Caso Euskadi.
El futuro del sistema de pensiones en España. 
Contrato de trabajo, jubilación y política de empleo.  

   Nota: Se visualiza los autores, años y temáticas investigadas en el periodo de tiempo de 1990 - 2003      respecto al tema de jubilación. 

Esta investigación se ha propuesto examinar la produc-
ción académica publicada en la posteridad del año 2003. 
Se parte de considerar que es pertinente estudiadar este 
periodo, principalmente por dos acontecimientos que, 
desde nuestro punto de vista, afectaron la vida de las 
personas mayores en edad de jubilación y han generado 
bastante discusión en los ámbitos académicos.

El primer de ellos tiene que ver con el aumento de la 
esperanza de vida. En este sentido, se ha dicho que en-
tre 2015 y 2050, la proporción de la población mundial 
con más de 60 años de edad pasará de 900 millones a 
2.000 millones, representando un aumento del 12% al 
22% (OMS, 2015). Dicho acontecimiento provocó, a 
la vez, alegría y preocupación en la OMS. Por una parte 
derivó en alegría porque, por primera vez en la historia, la 
expectativa de vida de las personas superará los setenta 
años; lo preocupante, por otro lado, es que los sistemas de 
salud de los países en desarrollo no están preparados (ni 
lo estarán en el corto plazo) para atender las necesidades 

sociales y sanitarias de la población adulta mayor que se 
encuentra expuesta a discriminación por razón de la edad, 
violencia y enfermedades no transmisibles (OMS, 2015). 
Por ejemplo, en México, país donde prevalece la pobreza 
y crecen las desigualdades e inequidades sociales, existen 
datos y estudios que muestran que el sistema de salud 
fragmentado no puede, ni podrá en el futuro, atender las 
demandas sanitarias y de seguridad social de los adultos 
mayores (INEGI, 2012; Vivaldo & Martínez, 2013).

Ante ese panorama, la OMS prevé que en los países po-
bres, seguirán presentándose muertes en los ancianos por 
cardiopatías, accidentes cerebrovasculares y neumopatías 
crónicas, así como discapacidades por el deterioro sen-
sorial, dolores de cuello y espalda, enfermedad pulmonar 
obstructiva crónica, trastornos depresivos, caídas, diabetes, 
demencia y artrosis. De ahí que en los últimos años se ha-
yan encaminado esfuerzos para concebir y entender la sa-
lud (tanto a nivel individual como a nivel social y normativo) 
no solamente como la ausencia de enfermedad, sino, más 
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que eso, como la capacidad para que los adultos mayores 
realicen todas las actividades que les interesan y puedan 
gozar de una calidad de vida acorde con sus necesidades 
específicas. Con esto se propone que el nuevo gasto social 
y sanitario a favor de los ancianos se entienda como una 
inversión que permitirá ofrecerles la oportunidad de realizar 
contribuciones positivas a la sociedad (OMS, 2015). La 
Organización de las Naciones Unidas (ONU) también ha 
propuesto emplear a las personas mayores para aumentar 
y mantener el bienestar personal y la participación plena 
y eficaz en las esferas económica, política y social (ONU, 
2003). Empero lo anterior, existen muy pocas acciones a 
favor de los adultos mayores jubilados en la mayoría de 
los países en desarrollo. 

El segundo acontecimiento, que consideramos marcó 
un nuevo rumbo en las investigaciones en torno a la jubi-
lación, fue el cambio al sistema pensionario, que se imple-
mentó a nivel mundial como una consecuencia lógica del 
aumento en los niveles de esperanza de vida. Este cambio, 
que se anunció como rumor y amenaza desde finales del 
siglo XX, se hizo realidad al iniciar el siglo XXI3. 

Ante el aumento en los niveles de esperanza de vida, 
los trabajadores jubilados o previos a jubilarse, tuvieron 
que enfrentar la necesidad de organizar su tiempo libre 
y tener un proyecto de vida. Allí cobró sentido la prepa-
ración para la jubilación. Los gobiernos y empleadores, 
ante el inminente aumento que les implicaba pagar más 
años de pensión a los jubilados, se enfocaron en no ver 
afectadas sus ganancias económicas. La gran estrategia 
fue, precisamente, modificar los sistemas pensionarios. 
Dichas modificaciones (realizadas con el auspicio del 
Banco Mundial) estuvieron dirigidas a proteger el estado 
financiero de las naciones y los empresarios, por lo que 
fueron pensadas desde un punto de vista monetario y no 
desde las necesidades mismas de las personas.

Por ejemplo, en México, tres años antes del fin del mi-
lenio, se modificó la Ley del Seguro Social (DOF, 1997), la 
cual se mantiene vigente hasta hoy. El Instituto Mexicano 
del Seguro Social (IMSS), la entidad más importante del 
sistema de salud. Se encarga de la atención en salud y la 
jubilación (pensión) de la mayor parte de los trabajadores 
mexicanos. Al modificarse la ley del IMSS, de acuerdo 

3 Hasta el siglo XX, los adultos mayores que se retiraban 
del trabajo, tenían poca esperanza de vida y permanecían 
un tiempo breve en condición de jubilados. La mayoría 
de las veces, la jubilación coincidía con la adultez mayor 
y no era tan importante prepararse para la jubilación-ve-
jez, porque no se vivía mucho tiempo después de la 
jubilación. Los sistemas de seguridad social no se sentían 
amenzados, porque tenían previsto pagar a los trabajado-
res ya jubilados, un máximo de cinco años.

con Ham-Chande (2002), se anularon las pensiones como 
compromiso de solidaridad del gobierno y los trabajadores 
se transformaron (forzosamente) en participantes obliga-
dos y desinformados de las sociedades de inversión, sin 
posibilidad de pensiones adecuadas, ni protección ante 
el posible mal desempeño de las administradoras de los 
fondos, llamadas AFORES (por sus siglas). Antes de imple-
mentarse en México, en Chile ya estaban funcionando las 
AFORES; se sabe que fracasaron.

En México, el cambio al sistema jubilatorio afectó ne-
gativamente tanto a los trabajadores como a la población 
en general. Más que modificación, se realizaron una serie 
de medidas que ocasionaron el detrimento de la seguridad 
social. Al tener mayor esperanza de vida, los trabajadores 
se jubilan con más años trabajados (entre 10 y 15 años más 
que antes del nuevo siglo), con mayor edad (mínimo 65 
años) y generando aportes mayores (10% de su salario) de 
los cuales poco se sabe en relación a cómo son adminis-
trados. Empero, jubilarse continuó siendo algo mucho más 
común al ámbito del empleo asalariado (la posibilidad de 
alcanzar la jubilación depende directamente de la perma-
nencia en el trabajo). El resto de la población (desemplea-
da o empleada de manera informal) está prácticamente 
excluida de la atención en salud y de la oportunidad de 
jubilarse (Dávila & Guijarro, 2000; Laurell, 2013; Montes de 
Oca, 2001). Dado que prevalece el desempleo y el empleo 
informal, el número de adultos mayores pobres aumenta 
de manera considerable (Horbath & Gracia, 2010), y la 
esperanza de vida es una carga, más que un logro para 
ellos. Adicionalmente, el sistema pensionario reformado y 
vigente se caracteriza por tener escasa cobertura (3.66% 
del total de la población), bajos montos (entre uno y dos 
salarios mínimos), mayor desprotección para la población 
rural y para las mujeres (Ham-Chande, 2002).

La situación de México es similar en Iberoamérica, don-
de el promedio de pensiones es del 8.06% (BISSSI, 2000), 
con gran cantidad de países por debajo del promedio. Por 
ejemplo, en Argentina, el número de personas jubiladas 
que regresan a trabajar por necesidades económicas va en 
aumento, así como el número de personas que se niegan a 
jubilarse porque recibirán menos ingresos una vez jubilados 
(Alós, Apella, Grushka, & Muiños, 2008). 

En España, en cambio, existen políticas sociales para 
el mantenimiento de la calidad de vida de las personas 
que se jubilan, así como programas de preparación para 
la jubilación que buscan mejorar la salud, los ingresos y las 
relaciones sociales de los jubilados y propician, a través 
del ahorro que supone la prevención de la dependencia 
al envejecer, beneficios económicos para el Estado (Mo-
ragas et al., 2006; Moragas, 2012). Este modelo contrasta 

MARÍA DE LOS ÁNGELES AGUILERA VELASCO,  JOSÉ DE JESÚS PÉREZ SOLÍS

48



notablemente con los que tienden a implementarse en las 
sociedades latinoamericanas, donde la preparación para 
la jubilación es escasa o casi nula. En España, se estudia 
también la posibilidad de integrar los planes de pensiones 
privados y sus efectos en las tasas de sustitución con el 
sistema público de seguridad social considerando, como 
una proyección para 2020, la posibilidad de generar di-
ferentes tipos de pensiones (Cabo, González, Gómez, & 
Peláez, 2015).

En el Reino Unido, recientemente se formuló una 
propuesta de reforma al actual sistema de pensiones, que 
tiene en cuenta la evolución histórica desde la Segunda 
Guerra Mundial y las características del actual Sistema 
(PAYG) que ha sido ampliado en los últimos diez años. 
Proponen un nuevo marco basado en contribuciones 
privadas voluntarias realizadas por cada trabajador para su 
propia jubilación y para complementar la pensión pública 
(Booth & Niemietz, 2015). 

En Polonia la gran reforma del sistema de pensiones rea-
lizada en 1999, permitió sustituir el régimen de pensiones 
de reparto, por un sistema de tres pilares: reparto obligato-
rio, capitalización obligatoria y capitalización voluntaria. 
Sin embargo, los problemas de déficit presupuestario de 
2013 llevaron al gobierno polaco a generar importantes 
cambios al analizar el rendimiento de los fondos de pen-
siones privados y su comparación con el denominado 
sistema nacional (Kompa & Witkowska, 2015). 

En Sudáfrica, el sistema pensionario proporciona ayu-
das de protección social a todas las personas de edad 
avanzada. Sin embargo, solamente el 80% de las personas 
en edad elegible reciben pensiones. Los ancianos que no 
reciben pensiones en su mayoría son varones, de origen 
mozambiqueño (rural), viven en hogares pequeños, con 
mal estado socioeconómico y mala salud (Ralston, Schatz, 
Menken, Gómez-Olivé, & Tollman, 2015). 

En Latinoamérica, con excepción de Brasil y Uruguay, 
los cambios probablemente serán a favor de los adminis-
tradores de fondos, quienes ya han creado una mina de 
oro con los trabajadores y, seguramente, con ellos también 
seguirán buscando incrementar sus ganancias. México, 
lamentablemente, no tiene hasta el momento un plan claro 
para incluir efectivamente a los trabajadores desempleados 
y/o provenientes del empleo informal. Por el contrario, lo 
único que se ha podido observar en los últimos años es el 
aumento de las medidas dirigidas a acrecentar la edad de 
jubilación, razón por la cual hoy día se habla de los 75 años 
cómo la edad para dicha jubilación. Existe en los trabaja-
dores mexicanos de mediana edad, la incertidumbre de 
jubilarse algún día, a pesar de cumplir puntualmente con 
sus aportaciones, debido a que cada vez aumentan más 

los requisitos o surgen nuevos rumores, que los mantienen 
en estado de desconfianza y los obligan, en ocasiones, a 
jubilarse en cuanto pueden, por temor a perder su derecho. 

En el último tiempo, en el país, tras la reciente Juris-
prudencia 8/2016 de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación, en la cual se resolvió que las Juntas de Concilia-
ción y Arbitraje debían aplicar el tope establecido en la 
Ley que estuviera vigente en el momento de su retiro, se 
especuló si había algún plan en el Instituto Mexicano del 
Seguro Social (IMSS) para cambiar el régimen de pensio-
nes. Específicamente se generaron rumores en torno a si 
debía bajarse el tope máximo de salarios mínimos de las 
pensiones, de 25 a 10, tal y como ya había sucedido en el 
periodo 1973-1997. El Instituto, a través de la Coordinación 
de Comunicación Social, en el comunicado 063/2016 
del 20 de abril de 2016, expresó que su negativa en la 
pretensión de cambiar el régimen de pensiones, el cual 
vela por garantizar los derechos de todos los pensionadas. 
Entre las medidas que garantiza tal régimen se encuentra: 
que los 3.1 millones de trabajadores retirados continúen 
recibiendo su pensión de manera puntual; que se siga 
usando el tope de 25 salarios mínimos para el cálculo de las 
pensiones, como lo establece la Ley de 1997 y, finalmente, 
que el tope de 10 salarios mínimos aplique únicamente a 
quienes se pensionaron entre 1973 y 1997, conforme a 
la Ley del Seguro Social. 

Con base en lo anteriormente expuesto, se considera 
necesario ampliar, actualizar y contrastar los datos previos 
existentes sobre la jubilación, en aras de aportar informa-
ción y recomendaciones útiles para el diseño de políticas 
que enfrenten los retos del envejecimiento y la jubilación, 
así como intervenciones que promuevan el bienestar, en 
beneficio de los adultos mayores. De ahí que se propuso 
como objetivo de la investigación revisar la bibliografía 
sobre la jubilación y el bienestar, en el periodo de 2004 
a 2016.

Metodología

Se realizó un estudio documental exploratorio de julio 
de 2014 a mediados de abril de 2016, en Guadalajara 
Jalisco, México. La investigación documental se definió 
como un tipo de estudio que busca describir la produc-
ción científica en torno a un tema particular, con el fin de 
poder clasificar y categorizar los temas de investigación e 
identificar algunas de las líneas de interés actuales y con 
proyección a futuro (UPEL, 2006). 

El procedimiento de la investigación documental se 
dividió en dos fases: una de búsqueda y otra de análisis. 
Para la fase de búsqueda se estableció la frase en inglés: 
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well-being and retirement. Esa frase permitió, desde el inicio 
de la búsqueda, seleccionar los documentos congruentes 
con el tema de estudio. Se incluyeron los 100 documen-
tos primarios más relevantes. Se eligieron tres tipos de 
documentos: artículos de revistas indizadas, libros, y notas 
de periódicos de reconocido prestigio. La búsqueda de 
información fue electrónica y se realizó en la base de da-
tos EBSCO por un periodo aproximado de cuatro meses.

Una vez recolectada la información, el mismo día en 
que se buscó, se hacía una lectura rápida del contenido 
para decidir si el documento se incluía o descartaba. Cada 
documento recopilado se archivó en la computadora de 
escritorio, en formato PDF, con la fecha de publicación 
y el apellido paterno del primer autor. Más del 90% de 
las publicaciones revisadas fueron publicadas en el siglo 
XXI. Los artículos de las décadas de 1970, 1980 y 1990 
se incluyeron porque fueron estudios importantes, no 
localizados previamente.

En la segunda fase del procedimiento, se analizaron los 
datos obtenidos para estructurar un informe ordenado y 
sistemático de los conocimientos actuales del tema. La pri-
mera tarea del análisis consistió en traducir los documentos 
del idioma original al idioma español. En segundo lugar, 
se revisó el contenido de cada publicación. Posterior ello 
se realizó un resumen de los elementos más importantes 
en cada uno de ellos, se buscó una frase para etiquetar el 
resumen de cada estudio y se agruparon los resúmenes 
con temáticas similares para integrar las categorías que 
emergieron de los datos. Al final, se redactó un informe 
en el que se interpretaban y analizaba la información y 
datos obtenidos4. 

Resultados

Los resultados de la revisión bibliográfica se organizaron 
en siete categorías, acordes con las fases del proceso de 
jubilación: la preparación previa, la jubilación anticipada, 
los casos que no ameritan jubilarse, la despedida laboral, 
el cuidado de la salud (subdividida en aspectos mentales 
y emocionales, sociales, físicos y financieros), la previsión 
en las situaciones de vulnerabilidad en el retiro y la prepa-
ración para la vejez. 

El cuidado de la salud física fue el tema más estudiado 
en las publicaciones encontradas, seguido de la prepara-
ción previa, el cuidado de la salud mental, emocional, social 
y financiera. Se encontraron pocas publicaciones sobre 

4 Este trabajo se desarrolló en consonancia con los prin-
cipios éticos éticos consignados en el Convenio de 
Estocolmo de la Organización Mundial de la Propiedad 
Intelectual de la ONU (OMPI, 1979)

la despedida laboral, el cuidado de la salud espiritual, la 
previsión en las situaciones de vulnerabilidad en el retiro, 
la jubilación anticipada, los casos que ameritan no jubilarse 
y la preparación para la vejez. 

La preparación previa
Para lograr bienestar, antes de jubilarse, es necesario 

controlar, tanto con el apoyo de la familia como de los 
amigos, la ansiedad que genera la llegada a esta etapa, 
de modo que pueda evitarse que los lazos emocionales 
con el trabajo permanezcan (Chiesa & Sarchielli, 2008). 
Algunas estrategias para fomentar esto tienen que ver con 
el aumento en la participación en los procesos de socializa-
ción y la formación en planificación financiera (MacEwen, 
Barling, Kelloway, & Higginbottom, 1995). 

Es importante construir un plan de vida para reestructu-
rar el uso del tiempo y prevenir problemas de salud (Maher 
et al., 2013). El plan sirve para buscar el desarrollo personal, 
incluir actividades de ocio, cuidar la salud y el dinero, tener 
actividades de placer, superarse (Penna & Costa, 2008), 
mantenerse ocupados (Hewitt, Howie, & Feldman, 2010) 
y usar el tiempo libre para ser felices (Smith, 2011). 

Al planificar se deben considerar tres cosas: pedir 
ayuda si es necesario, tener un plan de vida, y tener un 
plan financiero (Hewitt, Howie, & Feldman, 2010). Hay 
que incluir a la pareja en el plan (Kim & Moen, 2001). En 
caso de ser una mujer divorciada, es necesario ahorrar 
desde temprana edad, ya que existen previsiones de 
que son una población altamente vulnerable, aunque se 
reconoce que todo dependerá de sus sistemas de salud 
individuales (Butrica & Smith, 2012). De igual cuantía es 
jubilarse de manera voluntaria porque se encuentra mayor 
libertad, flexibilidad, reducción de la presión y estrés, así 
como oportunidades para participar en nuevas actividades 
(Quine, Wells, de Vaus, & Kendig, 2007).

El prepararse educativamente es una opción para apo-
yar el desarrollo de una vida plena y feliz (Meza-Mejía & 
Villalobos-Torres, 2008). Algunos autores proponen cursos 
para aprender a manejar el tiempo libre, las finanzas, me-
jorar la salud y las relaciones sociales (De las Heras, 2004; 
Hernández, 2009; Limón, 1993; Madrid, & Garcés, 2000; 
Saez, 1998). Las personas con actitud negativa hacia la 
jubilación, se resistirán a los cursos, porque consideran 
una imposición que les digan cómo manejar su tiempo 
libre (Rodríguez, 2006). 

Dentro de los cursos, son efectivas las estrategias cog-
nitivo-conductuales para mejorar el bienestar de varones 
jubilados y sus esposas (Skoknic, 1998). También ayuda 
asistir a conferencias informativas porque permiten com-
prender el proceso de la jubilación y conocer los factores 
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relacionados. Lo ideal es invitar a familiares (Aguilera et al., 
2013) y colegas del trabajo (Aguilera, Pérez, & Pozos, 2014).

La jubilación anticipada
Algunas investigaciones han mostrado que es posible 

sentir bienestar psicológico, satisfacción y adaptarse exi-
tosamente a una jubilación antes del tiempo previsto, si 
el retiro se genera de manera voluntaria (Crowley, 1986; 
Isaksson & Johansson, 2008; Potocnik, Tordera, & Peiró, 
2010), se resta valor a los problemas de la organización 
laboral y de la situación del país (Naudé, O’Driscoll, & 
Kalliath, 2009) y se padece enfermedad cardiaca, cerebro-
vascular, diabetes o hipertensión. Ya que existe 2.88 veces 
mayor riesgo de pensión de invalidez (Ervasti et al., 2016).

 
Los casos que ameritan no jubilarse

Algunas enfermedades mentales, como la depresión 
(Lamberg, Virtanen, Vahtera, Luukkaala, & Koskenvuo, 
2010) y el síndrome de burnout, por ejemplo, debilitan 
el lazo con el trabajo y pueden provocar una jubilación 
anticipada no voluntaria. Algunas investigaciones sugieren 
que, en tal caso, es mejor no jubilarse y enfocarse en al-
canzar nuevamente la salud. (Henkens & Leenders, 2008). 

Por otra parte, otras investigaciones indican que en 
caso de que existan problemas económicos graves lo es 
mejor seguir trabajando, puesto que en el retiro se pre-
sentan menos oportunidades de aumentar los ingresos 
económicos, por lo que aumento el riesgo de caer en la 
pobreza. Una estrategia financiera también previamente 
planificada puede ayudar a resolver los problemas econó-
micos y lograr una jubilación posterior (Chartered Institute 
of Personnel & Development, 2012).

La despedida laboral
La despedida jubilosa del trabajo es importante para 

cerrar el ciclo laboral. Hacerlo con actitud positiva pro-
nostíca una vida con bienestar; quienes logran hacerlo 
tienen mayor felicidad y logran mejorar su adaptación 
(Alpass et al., 2007), evitan comparar el salario con el de 
los compañeros (Clark, Kristensen, & Westergard-Nielsen, 
2009) y toman las pérdidas laborales como nuevas opor-
tunides (Zanell, 2012). En el caso de los profesionales y 
académicos, se ha mostrado que vuelven al trabajo con 
menos estrés (Aguilera, 2010; Ejechi, 2012), siempre y 
cuando pueda contarse con la compañia de una pareja 
sana (McGeary, 2009).

También se puede trabajar a tiempo parcial y de forma 
transitoria para adaptarse gradualmente al retiro (Topa, 
Depolo, Moriano, & Morales, 2009) o para realizar activi-
dades altruistas (Weiss, Bass, Heimovitz, & Oka, 2005). Lo 

que realmente impacta en la felicidad es realizar nuevas 
cosas, interesantes y gratificantes, así como vivir con pasión 
y amor (Robinson, Demetre, & Corney, 2011).

El cuidado de la salud 

Salud física
Otros estudios muestran que son más saludables las 

personas jubiladas que estudian (Zhan & Pandey, 2002), 
que disfrutan su rol y su entorno de vida (Warr, Butcher, 
Robertson, & Callinan, 2004), que buscan vivir en entornos 
agradables (Masotti, Johnson-Masotti, Fick, & MacLeod, 
2006), que tienen salud y expectativas (Lizaso,  De Miguel, 
& Reizábal, 2008), que se cuidan de manera integral (Kelly 
et. al., 2012; Lee, Cigolle, & Blaum, 2009), que son inde-
pendientes (Elgán, Axelsson, & Fridlund, 2009) y que tienen 
un empleo puente (Topa, Depolo, Moriano, & Morales, 
2009). Así también, los jubilados que aprenden a vivir el 
ocio (Kleiber & Linde, 2014; Nimrod, Janke, & Kleiber, 
2009; Pinquart & Schindler, 2009; Jinmoo, Junhyoung, 
Byung-Gook, & Seongmoo, 2014), tienen una definición 
personal amplia de la salud (Aguilera, Torres, Rodríguez, & 
Acosta, 2010) practican ejercicio y yoga de forma regular 
(Lee & Hung, 2011; Patel, Newstead, & Ferrer, 2012) y 
actúan con persistencia y esfuerzo (Ambrosi-Randić & 
Plavšić, 2011).

También son más felices los adultos que no dan impor-
tancia a la edad (Butkovic, Brkovic, & Bratko, 2012), asisten 
a galerías de arte en grupo (Goulding, 2012), están activos 
(Khoo, 2012), que aprenden a manejar el dolor físico (Tse, 
Leung, & Ho, 2012), que incrementan la actividad física 
(Hobbs et al., 2013) que se valen por sí mismos, y que aman 
y procuran la compañía (Lundin, Berg, & Muhli, 2013).

Salud social
Las relaciones sociales aumentan la felicidad de las 

personas jubiladas. Para aumentar las relaciones sociales 
se proponen muchas alternativas. Resaltan las ventajas de 
las acciones altruistas (Bazo, 2000), así como el hecho de 
entablar amistad con los vecinos, disfrutar ver la televisión o 
escuchar el radio, asistir a eventos gratuitos y ser solidarios 
con los desprotegidos (Rodríguez, 2006). Todo esto hace 
posible la integració social a través de la participación en 
la comunidad (Alpass et al., 2007) y en actividades cívicas 
(Kleiber & Nimrod, 2008). Asímismo, encuentran biene-
star quienes van a fiestas de jubilados (Aguilera & Torres, 
2008), ayudan a otras personas (Haski-Leventhal, 2009), 
conviven solamente con las personas que los tratan bien 
(Gerritsen, Steverink, Frijters, Ooms, & Ribbe, 2010) y 
quienes frecuentan a los amigos (Requena, 2010).
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Además, es necesario enfrentar la etapa transitoria de 
tensión sexual (Trudel, Turgeon, & Piche, 2010), conversar 
con los compañeros del asilo (Chang, Wilber, & Silverstein, 
2010), frecuentar reuniones solamente de amigos del 
mismo género (Gleibs et al., 2011), convivir más con la 
pareja (Binder & Broekel, 2012), fortalecer las relaciones 
familiares (Chiang, Chien, Lin, Yeh, & Lee, 2013) y preferir 
la calidad en la relaciones antes que la cantidad (Plys & 
Bliwise, 2013).

Salud mental y emocional
Tener salud mental y emocional significa no tener de-

presión ni sentir soledad. La soledad se puede aminorar si 
se hacen las cosas que hacen tradicionalmente las personas 
del mismo género (Bazo, 2000), si se superan las creencias 
impuestas de que la jubilaión deteriora la salud (Harvey, 
2006), si se tiene actitud positiva (Rodríguez, 2006) y si se 
enfrenta el reto de vivir solo, a pesar de la muerte del cón-
yuge o el crecimiento de los hijos (Lena & Ee-Heok, 2011).

También sirve erradicar la creencia de que no es posible 
jubilarse en un país extranjero (Howe, Matthews, & Heard, 
2010). Ayuda a la salud mental el tener un concepto propio 
de la felicidad (Requena, 2010), despreocuparse de la edad 
(Salami, 2010), conservar los valores de la propia vida (Burr, 
Santo, & Pushkar, 2011), realizar actividades placenteras 
(Robinson, Demetre, & Corney, 2011), tener una mascota 
(Pacheco-Ferreira, 2012), cuidarse y, al mismo tiempo, hacer 
obras de caridad a través de acciones placenteras, como 
tocar música para personas desfavorecidas (Tate, 2011). 

El sentido de coherencia es un recurso que fortalece 
la capacidad de recuperación y desarrolla un estado 
positivo y subjetivo en la promoción de la salud en los 
adultos jubilados (Eriksson & Lindstrom, 2006) y está aso-
ciado positivamente con la calidad de vida, el bienestar, 
estados de salud subjetivo, comportamientos saludables, 
afrontamiento emocional y optimismo (Von Humboldt, 
& Leal, 2013).

El reto del bienestar emocional en las personas jubiladas 
está relacionado con la capacidad de realizar actividades 
diarias (Katt, Speranza, Shore, Saenz, & Witta, 2009).  La 
depresión es lo contrario del bienestar psicológico y está 
relacionada con la fatiga, el dolor y menor nivel de estu-
dios (Townsend, Ishler, Bowman, Rose, & Peak, 2009). Las 
personas mayores pueden evadir la depresión si cuentan 
con redes sociales, recursos financieros, persistencia en 
la consecución de sus objetivos y metas de vida y son 
flexibles para adapartarse a las circunstancias cambiantes 
(Bozionelos & Bozionelos, 2011). 

La felicidad en las personas mayores está relacionada 
con ser hombre o mujer. Los hombres son más vulnerables 

a sufrir depresión por el rol social asignado. Los  programas 
de preparación para el retiro laboral deben considerar las 
diferencias y tratar de superar las diferencias de género 
(Kubicek, Korunka, Raymo, & Hoonakker, 2011).

En países pobres, los programas de pensión no con-
tributiva para adultos mayores reducen la depresión, 
empoderan a las personas, aumentan el bienestar mental 
y producen sensación de seguridad (Salinas-Rodríguez, 
Torres-Pereda, Manrique-Espinoza, Moreno-Tamayo, & 
Téllez-Rojo, 2014).

Salud financiera
El bienestar financiero es posible si se usa el dinero 

de forma moderada (Burkhauser & Wilkinson, 1983) y se 
conoce la situación financiera mundial (Butrica, Cashin, 
& Uccello, 2005), personal (Haveman, Holden, Wolfe, 
& Sherlund, 2006), y local (Alós, Apella, Grushka, & Mui-
ños, 2008). Así como ahorrar (Collins, 2009), aumentar 
los conocimientos de matemáticas (Banks, O ‘Dea, & 
Oldfield, 2010), superar los traumas económicos de la 
infancia (Bowen & González, 2010), establecer la propia 
medida de estabilidad y seguridad financiera (Germaise, 
2010) y tomar cursos para aprender a manejar los ingresos 
(Gresham, 2012).

Cabe mencionar que vale más cuidar la salud antes que 
la riqueza, porque con salud se pueden generar recursos 
(Finkelstein, Luttmer, & Notowidigdo, 2013). De igual 
forma siempre es benéfico para la salud tomar decisiones 
financieras bien informadas (Vitt, 2013) y enseñar el valor 
del dinero a los jóvenes (Clark, Maki, & Morrill, 2014).

Salud espiritual
Un gran problema que enfrentan las personas adul-

tas mayores en la edad de jubilación es la necesidad de 
fortalecer su salud espiritual (Aguilera et al., 2010; Lowis, 
Edwards, & Burton, 2009). Proporciona bienestar y apoyo 
y participar en experiencias espirituales grupales (Ballew, 
Hannum, Gaines, Marx, & Parrish, 2012), tener una vida 
espiritual (Evers, 2012) y construir un sentido de auto-tras-
cendencia (Haugan, Rannestad, Hammervold, Garåsen, 
& Espnes, 2013).

La previsión en las situaciones de vulnerabilidad en 
el retiro

Para lograr bienestar y calidad de vida, las personas 
jubiladas que padecen una discapacidad deben procurar 
con énfasis protegerse ante la viudez (Burkhauser, Butler, 
& Holden, 1991), planificar su futuro financiero con mucha 
anticipación (Schultz, 2007), resguardarse de la soltería 
ahorrando desde temprana edad (Tamborini, 2007), apoyar 
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la igualdad de género (Elveren, 2008) y pedir ser atendidos 
en instituciones públicas gratuitas para no ver afectados 
sus ingresos de forma lamentable (Dushi & Rupp, 2013).

La preparación para la vejez
La etapa de jubilación termina cuando las personas 

se vuelven dependientes para sobrevivir. Es importante 
planificar con mucha antelación, sobre todo si además de 
enfrentar la vejez, se padece una discapacidad (Llewellyn, 
Balandin, Dew, & McConnell, 2004). Los científicos coin-
ciden en que siempre se puede prevenir la vejez a través 
de proyectar una vida segura e independiente (Denson, 
Winefield, & Beilby, 2013). 

Conclusiones

Se logró el objetivo del estudio. Se ofrecen datos cientí-
ficos útiles, ordenados de manera sistemática, procedentes 
de fuentes primarias y fiables, para que los investigadores y 
gestores diseñen políticas e intervenciones que promuevan 
el bienestar en los adultos mayores jubilados.

A partir de 2004 se ha estudiado de forma amplia y 
completa la jubilación y su relación con el bienestar. Se 
halló que ahora se estudia la jubilación como un proceso 
y no solmente a través de los factores positivos y negativos 
que influyen en el retiro labora (como se había estudiado 
hasta finales de 2003). Estudios previos y actuales resaltan 
la importancia de la planificación de vida y financiera, de 
la preparación, del retiro voluntario, del ejercicio y la acti-
vidad, de la independencia y del cariño de la familia y los 
amigos. Así como los beneficios del ocio y el altruismo. A 
diferencia de estudios del siglo pasado, en estudios recien-
tes sa valora la salud espiritual y prevenir con más énfasis la 
etapa de la vejez ante situaciones de vulnerabilidad tales 
como viudez, discapacidad, soltería y divorcio. 

Otro aspecto que se resalta, es que se reconoce que 
algunas enfermedades laborales y propias de la organi-
zación, como depresión y síndrome de burnout, pueden 
causar la jubilación anticipada. Antes de 2003 se creía que 
la jubilación anticipada era provocada por tener depen-
dientes en casa o tener mala salud.

Finalmente, se considera que se ofrece un panorama 
alentador porque el bienestar, la satisfacción y la felicidad 
son una posibilidad en las personas jubiladas, porque se 
pueden lograr a través de acciones educativas.
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